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estas cuatro: dos del S del Norte E . ur' Inglaterra y Gales y dos 
' scocia é Irlanda. ' 

Por razones politico re . 
del siglo XVIII los irlan¡ ligiosas, desde el principio 
Ingleses y escoceses ~ eses se han retirado de ellas. 

, 1orman hoy un tod id y 
cuanto á los galenses si o un o. en 
ter y dialecto se encdentr:n verda~ que por su carie-
frecuentan de preferencia ci;::tivamente aislados y 
ya una entidad constituida e colegio~, no forman 
universidades. n el organismo de esas 

CAPITULO III 

ESPWTU DE LA EDUOAOIÓN MODERNA ' 

SUMARIO: ~ 28. El penamlento eepallol en los alboret de la 
pedago

6
Ia moderna.-§ 29. Edad moderna: prlmeru conae• 

cuenclaa generalee del Renacimiento.-§ so. El eapirltu de 
laeducacl6n moderna,alnteti11do por Rouueau.-! Sl. Prln· 
olpale1 retultadoa lnteleotuale■ del eapirltu moderno. -
! S2. Primero• caso• concreto• de educaol6n moderna que 
presenta la historia: los Médiol1,1 SS. Inftuenola de la Re-

form• ■obre la eduoaol6n. 

§ 28. El, pensamiento espaftoL en los albores de la 
pedagogia moderna.-No entraré en el estudio del sello 
que impusieron al renacimiento de la pedagogia mo• 
derne. en Italia, en Francia y en Alemanie., pensado• 
res de universal nombrad!&, tanto por ser ello harto 
ve.sto y trillado, cuanto porque no ha tenido influencia 
directa en las tradiciones de e.scendencia de la educa­
ción de los palses hispano-americanos, No asila evo­
lución del pensamiento espafiol del siglo XVI, que po• 
dria, también universalmente, conceptuarse precurso• 
ra del espirltu de la educación moderna. 

Olvidan la casi totalidad de los autores que han e~­
tudiado las evoluciones del intelecto medioeva.l, al ex• 
poner las precursiones inmediatas del Renacimiento y 
remotas del posterior nuevo-humanismo, el papelpriu• 
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I 
cipal que A Espafta incumbe. Su fllosofla del siglo xv1 
ha prevenido A Descartes y ha. inspirado á Kant, y con 
ello, directa é indirectamente, supo plantear antes que 
otras, el verdadero espíritu critico que debfa. ser 
luego, en reacción contra el dogmatismo escolástico 

1 

base angular de la educación moderna. Dos son los 
autores, espaftoles los dos, que en aquella centuria 
imprimen cientlficamente á la idea su primer impulso 
de excepticismo critico: Luis Vives y Francisco Sán­
?hez (1), Tanto s~ callan hoy sus nombres, y tan in• 
Justamente, que dirfase hecha en su contra una con• 
juración de silencio. 

Reputo como uno de los mayores pedagogos medio­
evales, á Luis Vives (1492-1540), critico y académico, 
descendiente intelectual de Arcesilao. Merece en una 
síntesis, sitio de honor. Su gloria estriba en haber in­
vocado valientfsimamente, contra fanáticos y chirles 
Y sempiternos •comentaristas•, el testimonio de la ra• 
z6n (~). En su obra De causia cor-ruptionem Artium 

(1) Sólo alguno, e1tudloso1 alemanes rinden en sn1 unl­
ver1idade1 el merecido homenaje á eao1 pensadores. Entre sus 
e1tudios e1 muy completo el siguiente: Fran Sanchez. JI:in 
Beitrag aur Guchichte dtL philo.ttphi8chen Bewtg,mgen im 
anfange der neuere eeil. Von Dr. Ludvlg Gerkrath, Privatdo­
zent der pbf101opbie an der UniveraltiU zu Bonn. Wien, 1860, 
Wilhelm Braumüller, 4.º 

En E.palla, el benemérito patricio M. Menéndez y Pelayo en 
alaa de 1u portentosa oru1ici6n, ha emprendido tambié; ta 
tarea de conmemorarJog, Véan10 101 Emayoi de Critica Füo-
1Jftca, por el Dr, U. M. Men6ndez y l'elayo cateddtloo de ta 
Univer1ldad de Madrid en la Faoultad de Filoso!!a 1 Lotru, 
et~élera, etc., lladrid, 1892, 8.0 

(2) «Nos tamon lnter ea dum hano vltam deglmus, 1lve 
,qui, eam pregrlnationem 1ive e:rutum nominet, quaedam 
>annotavlmas hule ltineri conducentla: earum oauaas lnqal• 
>rero et utlle est In praesen1, et quia utile c1t In praoaen1, et 
>quia nobl1 utlle, Ideo 1e hoo nobla natura magia lndulgcntem 
•praebet quae paratlora 1emper trlbuit qnae proauot. E:r 1ln· 
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trata de demostrlll' ampliamente cómo el artificialiB• 
mo 10/iatico de los pensadores medioaYales de segundo 
orden, babia conculcado el pensamiento humano. Era 
conveniente levantarse contra esa opinión persistente 
y denigrante; era necesario pensar con el pensamiento 
propio; era indispensable educar, _Pero ¿cómo educar? 
¿con el fárrago pringoso de los interminables glos11.­
dores de Ar~tóteles, ó con los insignificantes subleva• 
dos del pseudo•platonismo? No¡ el maestro e¡;taba en 
la. naturaleza, como lo dirfa A su vez Bacon (y lo dirá 
luego, en el nuevo-humanismo, Rousseau)¡ el maestr~ 
estaba eB la naturaleza. vista á través de la ea;peri­
mentaci6n critica, cual lo enseftará, después de dos 
siglos, también Kant (1). Reformó los métodos invo-

>gulis enim aut quae vidernnt oouli, vel audierunt aure1, et 
, am 18n1us in ena quiaquae funotione o~gnoverunt, mena no­
>ltra praeoepta elfloit univeraalla, postquam illa in!or se contu­
,llt■et, neo quidquam aimile obaervaret in cootrar1um: incerta 
,quidem haeo aaepe, nam rea et temporiJUI mutantur et locia, 
,et fal• deprebenduntur quae erant inter orudl.tos longo tem­
»pore receptisaima, sed qualiaoumque ore hommum f~it.con­
>1lgnarl et tradl per manus, nam satlus est rara neglig1 quam 
>non annotari et tradl frequentta: multi in unum contulerunt 
,quliqui ,na, et simlll praesPntes ne in colligcndo falleremur 
>ne fleret univenalis non ex uno aut altero experim•nto, et 
,quia tempu1 res mutabat, vetustatem conanluimu11, qui pro­
,1pexerunt majore• prodendls iia quae ipsi usu suo obscrva­
>aent: tnm ne looorum varlls naturla falleremur, quod operla 
,qnoque loco natura exerccrct et quasl miraoulum ~•t~nderet, 
,,umua acrutatl,ll ( De Pri,na philo•opMa, ,ive de inhma na• 
turae opi/lciú, libro I, tomo IIl de la edición de Valencia, pá­
gina 192.) 

(1) ,Sunt enlm earum rerum lnexpertl prorsas, et hn_in• 
,naturae quam melina agricolae et fabri norunt quam tpsl 
>tantl philosophl, qui nnturae bulo, quam lgnorarent. iratl, 
>allam ■ibl conflnxernnt, uempe 1ubtll1tatnm nuga1 de lis re­
tbu1qu11 Deu1 nnnquam condldl1 ·et: nempe dormalltatoa, noo­
>cet1ltate1, realltatc■, relationi1, t>latonls ldaeaat, et mon1tra, 
>quae neo nu quldem caplant ipsl qui peporerunt quae quan-



90 LA .IDUOACIÓN 

cando el principio supremo del criterio personal; vis­
lumbró el ara naackndi mejor que todos sus contem• 
porAneos, é impuso antes que nadie la deducción como 
primera ~orma. de enseflanza (1). Encareció al propio 
tiempo para la psicología, el método desconocido en• 
tonces, y tantas veces olvidado después, de la obaer­
raci6n interna (2). En lógica, arrastrado siempre por 
su sano espíritu de observación,libre del contagio de la 
época, su mayor novedad fué iniciar el estudio de las 
probabilidadea, ó sea el cAlculo de la prudencia fllosó• 
flca. Mucho más que de la esgrima escolAstica (y esto 
resume la. fisonomía de su genio) esperaba. el triunfo 
de Ja verdad del raciocinio callado y sincero, antes 
del silogismo que de la disputa (tacita et vera cupiaque 
aecum diaputatio), en la cual los efectos de la contra­
versión lejos de aclarar, oscurecen el discurso (3). En 

•do aliuri non po11unt, certe dignltate cohone1tant nomini1 
, metaphyeicam appellante1, et ei quia lngenlnm habet natune 
>hujua imperitum aut ab eo abhorren1, ab commenta, ad aom­
>nla quaedam inaanl111lma propen1um, huno dlcunt habere in• 
, genlum met:phy1lcnm, ut de Scoto, in qno torta1sl1 a calll­
>dJ1 et 1cuti1 homJnfbua antiquftate nomini1 delndlmnr ut 
>lngenium esae metaphystoum aentianta qnasi extra hanc na­
>tnram, in alía quadam nova et lnualtata., (D• Cuiuis, lib. V, 
cap. II t VI, pág. 100¡ t. I, plg. 211.) 

(t ) Repitiendo e1tu palabru como teal1: animadverso, 
quantum poa•it, naturae artificio, et ad experimenta, ad juncto 
pro norma. 

(2) «Tacita et vera cujuaque eacam dlapntatio, nam in com· 
•mlua llla et comparata qu11e ea& duorum, non per inde po­
, teat verum cernl ao excudl, ut In llla lnteríorl, conflicto enlm 
,externo mentla acles turbatur, ver atiectionlbua 1uaoltatl1 vel 
n&tentione ad eo quae 1unt foría ... Melina flt per re• quae 
, omnla llqaldlu1 ante te oculoa 1tatunnt ao 1pertfu1., (De Dil· 
p11tatione, liber unw.J 

(J) cTum arte, omne ,lo Inventa, ex 1lngul1ribU1 experf• 
,mentía quae 1en1u1 01&enderunt colleota arti1 regula, men~ 
,artificio, et1i non raro otlam illa ad aolum anlmum pertl· 
, neant., ( De C,n.,ura Veriin Enuntiatione, liber aecundu,,J 
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cuanto á la forma de descubrir la verdad de las c0888 
fué para él, dentro del ensimismamiento, la deducción 
(epagoge), como be dicho: pero la. deducción por e~t• 

riencia de los sentidos y por ~perimentaci6n de la 

propia conciencia. (1). 
El esquema de enselianza que surge de tan selialada 

personalidad, es nada menos que el de la educación 
moderna, con todos sus rasgos típicos de naturalismo 
y eriticiamo. Nada igual puede decirse en los de pen• 
eadorea de fuerza anteriores y coetáneos; y aun de 
pocos posteriores, cuando sólo se trató, no ya de 
anunciar, sino de deacribir un~ educación en vías de 
efectuarse ... ó efectuada. 

Francisco SAnchez, co~tinundor de Vives, fué mé­
dico eminente, por lo cual siempre debió hallarse en 
contacto inmediato con la naturaleza. Apartado de 
los libros, dijo de si: «entonres me encerré centro de 
mi mismo y comencé á poner en dud~ todn<J Jas cosa.a, 
como Ri nadie me hubiese enseliado nada, y empecé á 
examinarlas en si mismas, que es la única manera de 
saber algo, Me remonté hasta los primeros principios, 
y cuanto mAs pensaba, mAs dudaba (2). • Esta es la 
forma absoluta de su robusto escepticismo. De una 
vigorosa zancada se puso á remota distancil\ del espl• 
ritu de su tiempo, y sostuvo que todas las cosns huma• 
nas le eran sospechosas; que el silogismo no babia ser-

(t) cA.d me prolnde memettpsum retulf, omniaque In ~ubio 
>rnocan1, ac 11 a proprlam nihil unquam diotum, re• 1paa1 
,enmlnare coepl¡ quid veru• e1t 1Ciendl modu,. Re10lveblm 
>u1que ad extrema principia. Inde lnitlum contemplatlonil 
,racien,. quo magia ooglto, magia dnbito, nil perfecte com-
>pleoti poasum (p6g. 6)., . 

t2) cMihi enlm humana omnia 1u1pecta aum, et haoc 1paa, 
,quae aorlbo modo (pág. 23). Opera ,\ledica et Philosophia, •• 
>Tolosae Tecto1ogum, apud Petrum BolO, ' ·º, 1636., 
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vido para fundar ciencia alguna, sino para perderlas 
• todas ( 1); que sirve sólo para apartar los hombres 
de la realidad y el libre razonamiento y lanzarlos en 
sombras engaftosa.s (2), Menospreció á todos los esco-
1'8ticos, al punto de que á veces se dirige eu sus obras 
• un supuesto interlocutor á quien exhorta á que 
abandone la pueril dialéctica de la disputatio. Habla 
de la intuici6n directa, de la r:isi6n interna (scientia 
autem nihil aliud e,t quam interna visio), de donde re­
sulta el principio del ,ingularumo de la ciencia, es de­
cir, de la diviHión de la ciencia uoiveri3al en ciencias 
singulares, lo cual constituye precisamente un nuevo 
adelanto de la pedagogla, desde el punto ideal en que 
Vives la colocara. Este preestableció los fundamentos 
de naturali,mo y critici,mo de la educación moderna· 

' aquél los ratifica, y llega, en tiempos en que la teolo-
gfa y la escolástica todo lo englobaban, hasta el prin• 
cipio de la dit:isi6n de lai ciencia,, única base lógica 
de los bi.stemas modernos de instrucción. 

Pedro do Valencia, cuyo escepticismo crUico fué de 
menor trascendencia que loa anteriores, y en menor 
escala los in1ubordinado1 plat6nicos León Hebreo, Mi• 
guel Servet y Fox-Morcillo, aca.baron de realizar en 
F.spann. esa bella y potente evolución del pensamiento. 
S~ embargo, ello quedó en la teoría del libro y en el 
idioma de loa sa.bios, sin concretarse á la práctica de 
las escuelM ni traducirse al lenguaje del vulgo. Cir-

(1) _cNulla bis numquam parte aclentia, imo de¡erditae 
•multae turb!ltaquo 1unt borum cauu (p4g 25)., 

(2) «Tanta boram eat 1tupldlt111 1oient1que baja, uJlogl•• 
•tlca argut,e1, 1ubtyllt11que, ut rebu1 in totum ob°iill1 ad 
,umbras e convertant (p6g. 20). -Alio en1m (telentlx) in 

1

re­
•bu1 fundantur: haec vero ftgmentt1m 1ubtlle eat nulluaque 
n1u1 ... eat quae homlue1 a rerum contemplafone revocet, la 
,eque detlneat (pig. 26).> 
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cunstanclas de absolutismo politlco•teocri\tico esterili• 
za.ron en Espafia, por desgracia, el moYimiento. 

.. 
§ 29. Edad Moderna: Primera, consecuencias natu• 

rales del Renacimiento.- El Reno.cimiento estalla en 
el siglo xv, una vez encadenados estos dos fenómenos 
paralelos: la reaparición del esplritu antiguo de las 
razas meridionales rejuvenecidas y vigorizadas con la 
homogenización de sus mezclas con la nueva sangre 
gótica y la asimilación del pensamleoto clft ico que, 
en su aranoso. labor medioeval, conquistan los pueblos 
bárbaros, Ambos fenómenos se operan largo, paulati• 
na, oscuramente ; pero una vez brotadn en Ita.Ua, 
como por una. evocación mágica, la nueva efiorescen• 
cla del peo amiento europeo, cunde por doquiera, en 
artes, en fllosofla, en ciencias. Galileo, Miguel Angel, 
ita.fa.el. Wiclyffe, Bacon, Descartes, Leibnitz, Kebler, 
Kubens, son todo~ vibraciones grandiosas del grito de 
júbilo universal. Esclarecida la mente, la cristiandad 
ha perdido sus puerilidades escolé.aticas, us ergotis• 
mos, sus terrores mlsticos del fin del mundo, etc., diu 
irae. La estétlCt\ griego. anima, da vida t\ m6rmoles y 
telas; rota la cri-:1l\lida del silogismo, la hum nldad 
piensa de nuevo en ciencias, se aparta la antigüedad 
y so abre paso á la investlº'ación, que nnte.~ e consi• 
derab • tan grave atentado A la religión y las costum• 
brea; en flsicn, las invenciones del barómetro, termó• 
metro, mt\quinn neumatica, la electricidad; en meta• 
flsica, los primeros a.leteos del é.glllla ... 

Ese movimiento universal importa en aquellos pue• 
blos quo pene btm ml\s profundamente de lo que sen­
tlan, un renacimiento de artes y ciencia.¡ en otros 
que sentll\n mlls profundamente que pcusnh m, una 
-vigorización del ideal religioso. Tal es el origen de la 
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Betorma. Pero• movimiento rellgloeo, de tan puro 
origen, ae roboatece por otro 1181ltimlento mucho mu 
pequello; loa antagoniamoa polltlooe. Estoe aentlmien• 
toa y aquel Ideal, provocan, A su vez, una reacción, la 
contra-reforma, donde hubo proteata, y ciertos movi­
mientos equivalentes católico-conae"adores donde 
eólo se sintieron sua repercllllonea. 

¿Qaé consecuencias producen todu esaa evolucionee 
del pensamiento humano sobre la educación? Las mis 
trucendentea, como que constituyen la educación mo­
clerna: 

l.• lrla~e el eacolaaticiamo. Luego la mente, rotas 
lu incómodas llgaduraa, puede razonar con mayor 
libertad; y la libertad ea el mtsJor medio de que cada 
fuerza se desenvuelva hasta su plenitud. 

2. • La reforma trae también, en ciertos p&faea, ma­
yores libertades intelectuales; en aquellos en que la 
Inquisición persiste en las viejas peraecuclonea, la cien• 
cla agoniza. 

a.• Con la terminación del f eudallamo medioval 
' aumenta el bienestar de laa clases pobres, lo que faci-

lita au incipiente Instrucción. 
4.• La generalización del estudio. Loa libro,, que 

antes sólo ae escriblan en latfn, se publican también 
en el idioma vulgar, que ya ha adquirido unidad y 
consistencia. Tradúcenae asimismo loa cl'8icos . El 
vulgo inteligente puede leerlos, y hasta comentarlot 
alguna vez; dejan, pues, de ser patrimonio exclu­
sivo de loa eradltoa. Cuando pierden su fuerza la 
caballeria y el feudalismo, co1tumbrea menos rudal 
permiten á loa Jóvenes iluatrane. Esos jóvenes, por 
otra parte, ai son sajones, pertenecen á una genera­
ción de la raza que ya, después de un trabajo de dies 
s:gloa, ·ha aguzado considerablemente au ingenio, 1 
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que puede penetrane mu facilmente de las artes 
cl'8ioaa y <le las modernas cienclaa; al latlnoa, con el 
cruzamiento gótico, tienen mayores brfoa que laa ge­
neraclonea seniles de loa paaadoe úempoa. 

§ ao. El upiritu tk la edMCacidA motknaa nRtetila• 
do P"" Rou,a,aa&. -En el siglo XVIII ea cuando la evo• 
laclón del Renacimiento alcanza, al producir loe mo• 
dernoa fllóaof oa '1 enclclopediataa, s11 mayor fuerza. 
Ta& oniveraal movimiento anti-eecolAltico, que ea toda 
una reacción violenta contra el espiritu medioeval, 
ejerce decisiva infü1encia en la teoria de la educación. 
Entte todos los peQl&dores, Rousaea11 es quien ejerce 
entonces m~yor influjo; y entre todos sus libros, el 
i.ailio. El nuevo concepto de la educación es, en el 
Renacimiento, menos miatico, menos formulitcta que el 
medioeval, mu amplio, más libre, más espontaneo. 
Representa un bello renacimiento de la idea que loa 
antiguos profeaaron de la educación, modificada, en 
parte, por el Cristianismo medioeval. Asi el culto grle• 
go del cuerpo no resucita con au pasada importancia, 
pero el razonamiento readquiere su frauca indepen• 
d1Dci11, ya que no au pasado aticismo inimitable. Eaa 
luibllldad del razonamiento, culmina su mayor altu• 
raen loe filósofos y enciclopedistas del siglo xvm, quie• 
nea, en represalias del procedimiento eiscolástico, ra­
ciocinan donoeamente contra loa prejaicio1, las superati• 
clones, loa fanatismos ... hasta caer algunos, como Vol• 
talre, arrastrados por esa divina fuerza redentora que 
anhela para el peneamiento lo que tiene de más her­
lnOlo, la libertad, ahogada antes por la ignorancia, la 
r11deza y la pasión religiosa, en otro opuesto fanatis­
mo: el de la irreligiosidad. Fanatismo más lntelectu&l, 
1118 quiere, pero más falso, puesto que tanto se apar• 



ta de la naturaleza fntlma del alma llamua, fuente 
perenne de aobrebumanoe coltol J elpel'IDIII. 

Puea bien; eaa preciosa libertad pelll&Dte, ampWlca 
uf, por boca de Rooaaeau, la idea de la educación: 
el.a educación ea efecto de la naturaleza, de loe hom­
brea ó de 1aa coaaa. La de la naturaleza e1 el deuno• 
llo interno de nuestraa facultades y nuestros órganoe; 
la educación de loa hombrea ea el uso que noa enae• 
llan éstos, hacer de ese desarrollo: y lo que nueetra 
experiencia propia noa da, conocer acerca de loe ob­
jetoa, es la educación de 1aa cosas ... • FAtoa son, para 
Bo1111eau, loa trea maestros tlpiCOR, los tres órdenea 
clúicos de educación. Su fln es la naturaleza, la per­
fección de la propia naturaleza de todos y cada uno. 
•Todo sale perfecto de 1aa manoa del Creador; en laa 
del hombre todo degenera ... • Evitar 8888 degene­
raciones que trae el ardflclaliamo de loa prejuicloa y 
aupenticionea, debe aer la obra lógica de la nueva 
educación. 

Aal reacciona la antigua naturalidad contra el ar• 
Wlclaliamo de l• Edad Media: por medio de la educa­
ción. &te es el eepfritu educatorio del Renacimiento; 
este, el espirito e1ucatorio de todos loa fllósofoa y en• 
ciclopedlatas del nuevo-humanismo. El alma de la 
Edad Media es espontAnea sólo cuando loa búbar• 
deafogan sus brfos en manifestaciones caai búbaru 
(los torneos, el feudalismo, las guerrae privadae); 
pero es falsa, falolaima cuando la ruda sangre nueva, 
cegada por su piedad, ó la sangre vieja, debilitada por 
■u degeneración, quit,ren alcanzar, en cienclaa y le­
tru, el brillo de los clisicos greco-larinoa. Pero he 
aqui que un día la enorme ■erpiente digiere su enor• 
me presa; y que el alma de la serpiente J el alma de 
la presa uniflcadns, reviviftcAndoae mutuamente, re-

Juvenecl6ndole mutaameata-pleman Jantu: ■arp 
una aurora de nueva vida; renace el antiguo podar 
del eapJrltu clA■ico. 1 Y he aquf que e■e eaptrlta lacba 
contra el oacurantiamo, contra lo arWlclal de la ■a­
bldorla que anhelaban tan tercamentel-armadoe del 
alloglamo y de 1111 pasiones rellglosu, intelecto& fnca­
pacea de domarla y poaeerla. ¿Cómo luchar contra 
• puado? Dejando que la naturaleza deaenvueln 
ahora, como en dempoe clú1coa, espontueamente 
1ua fuerzas intriDlecu. Pero ¿cómo dejar , la natura­
leza una libertad qae combaten tantoe prejuicioe, 
tanta barbarie J senectud? Ahf eatin el papel 1 el •· 
pirita de la educación del Renacimiento, que alcansa 
111 mhfm11m en el siglo xvm: ahl surgen el objeto y el 
carkter de la educación moderna: 

§ 81. Pritadpalu tt..Ztatlo, iratdfdtUIUI dd e,pl• 
,h naodfflao.-Loa reaultadoa puramente lntelectua­
lea de ese nuevo eapfritu, son: l.º, el Ubre ,:i,a..,. 
a religión (sólo para los reformados, en un principio, 
J hasta que la fuerza de la época suavice luego, en 
el dogma católico, y peae, la teocracia inquisidora, 
111 puada rigidez); ~.º, el ""'º"° ea,pmNfttal ea 
clenctaa; a.º, el apriondko, y aun ,esbozos de poaitl• 
11mao, todo Independiente de la religión, en fllo■ofta J 
clenciu sociales. 

Y pueden considerarae como sus resultados mate­
.rlalel indlrectoa para la educación, en mérito de la 
dlfaaión de loa conocimientos en todaa 1aa clalea eo­
clalea, los aiguiéntea: ae deavlrtu el antiguo carActer 
clau■tral de la lnatracción pt\bllca; luego tiende • pro­
clactr la separación radical de la enadanza primaria 
J la ■ecundarla, J aun la de la aecundarla y 11 uni• 
Tll'lltaria, al menoe en el lledlodf1.-Deapué1 el pro-

7 
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ceso de diferenciación ae acentúa, basta que, á prin­
cipios del siglo XIX, la instrucción p_ública adquiere 
su actual y universal división tripartita. 

§ 82. Primeros casos concretos de e~~cación moder• 
na que presentaba la historia: los Médicu.-¿Cuál po• 

,, dria considerarse como el primer caso concrAto, como 
el primer ejemplo de educación moderna que ~resenta 
la historia? De alto interés paréceme dilucidar ese 
punto de arranque de la educación moderna. Dos he­
chos son los que la producen; es decir' dos fenómenos 
mayormente tangibles se ven influenciar e~ primer 
término el antiguo sistema escolástico medioeval, y 
ampliar la mente, desligarla de prejuici~s ~bsurdos, 
lanzarla en nuevas investigaciones, restringir los do­
minios de la teologia, vulgarizar la ciencia, etc. Estos 
dos fenómenos son: uno el Renacimiento, otro la Refor­
ma, ósea libre examen, y la contra-reforma (la Refor• 
ma y la contra-reforma pueden considerarse dos fases 
de un mismo fenómeno de la época). Investiguemos, 
pues, dónde por vez primera ejercen de un modo ~on· 
creto ambos movimientos, su influjo en la educación. 

El Renacimiento como es sabido, nace en Italia, en 
el siglo x:Y; perol¡ Italia de tal siglo se halla dividida 
en varios reinos, principados, repúblicas y seliorios de 
menor cuantia. ¿En cuál ó cuáles de esos estados se 
manifiesta prácticamente el primer sistema del rena• 
cimiento en educación, y cómo se manifiesta? Roma 
pertenece A la Europa, es un centro de la religión uni• 
versal, y, por tanto, presenta. un abigarra~iento de 
elementos y de costumbres que la cosmopohzan; Ve• 
necia es, por su comercio, el Oriente; Génova, un em· 
porio del Mediterráneo; Milán, propiedad de los lom• 
bardos; Nápoles, por situación, clima y población, de-
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masiado meridional: luego Florencia es la mAs pura 
sintesis de Italia. Pues bien; es en Florencia donde 
hallo ese primer sintoma que busco, en la educación 
de Lorenzo y J ulián de Médicis. Todos los italianos 
del siglo se educaban, ó para clérigos ó para condot­
tieros, La. educación de los primeros era eminente­
mente escolAstica: un algo de letras clAsicas entendi• 
das con el estrecho espiritu del ergotismo, y toda la 
S1tmma theologica¡ la de los segundos, se reducla á ti­
rar las arma'l, faltar á los juramentos é ignorar y des­
preciar las ciencias y las artes ... Como éstos, se for• 
maron la casi totalidad de los sel1ores italianos¡ como 
aquéllos, los miembros distinguidos del Sacro-Colegio, 
como Alejandro y César Borgia, Ascanio Sforza, 
Julián de la Rovera., Francisco Cybo, los Orsini, al­
gún Colonna. No existla en Italia, pues, una educa• 
<:Ión completa. como Platón la concibiera, que al pro­
pio tiempo desarrollo.se en el esplritu y el cuerpo, to• 
das las fuerzas que les sean posibles, ctodas las per­
fecciones de que sean capaces•. En vano Alejandro VI 
trata de educar esmeradamente á sus hijos: Juan re• 
1ulta demasiado ignorante; César y Lucrecia, varón y 
hembra, aunque letrados, verdaderos condotieros, sin 
principios morales ni politicos. No es esa la educación 
que Cosme de Médicis da en Florencia á su hijo Pedro, 
Y sobre todo A sus nietos Lorenzo y Jullán¡ abi en­
cuentro, pues, uno de los primeros modelos de educa­
ción moderna, tanto meno1 mística y tanto más prác­
tica y completa que la que San Luis, prototipo de ex­
celencia en el educando medioeval, recibiera baja la 
dirección de su madre Blanca de Castilla. 

Sólo el genio eminentemente moderno, flnanolero, 
polltico y artistico de Cosme de Médicis, pudo dar en 
aquellos tiempos ta.u moderna. ensenanza á sus nietos, 
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como para que hoy pueda citársele como ejemplo prdc• 
tico del punto de arranque del renacimiento en la. edu• 
cación. No hubo príncipe en Italia, pals en donde me­
jor se educaba entonces, cuya educación !uera mejor 
dirigida que la de Lorenzo y J ulián de :Médicis, según 
testimonio de muchos cronistas é historiadores con• 
temporáneos. En efecto; contra el fünatismo escolás• 
tico que en desprecio del cuerpo, consideraba que la 

' • ~ 1 educación fisica, cuando no era un medio do 1ormar a. 
guerrero, importaba una ocupación concupiscente, 
esos jóvenes desa.rrollaron su cuerpo como los ate• 
nienses, en todo género de gimnasias, especialmente 
la esgrima y la equitación, á cuyo último ejercicio co• 
bró tal afición Lorenzo, que se le reputó uno de los 
más hábiles caballeros de su época. En lo intelectual, 
moral y religioso cultivaron, bajo la sabia dirección 
del Arzobispo de Arezzo, ilustre prelado, todas las ra• 
mas. Sus profesores fueron excelentes, estando mis 
empapados en el clasicismo antiguo que en la medio­
eval teologla: en poesía latina y retórica, Christophoro 
Landino, el más hábil comentador de la época; en filo• 
sofla platoniana, :Marcelo Ficino, un griego á quien 
consagraban las crónicas « gran sacerdote de ese nue• 
vo culto •. Como companeros de trabajo, tuvieron loa 
jóvenes més distinguidos de aquel tiempo : Pico de la 
Mirándola, que « debla transportar á la ciencia el ca­
rácter aventurero de los condotieros de la Roma• 
na • ; los tres Pulci, todos poetas, y el célebre Angel 
Politrasi « cuya gloria, según se decla, disputábanse 
las mus~ italianas y las latinas». « ¡Feliz educación, 
que no condenaba 1\ sus pupilos á palidecer sobre los 
libros y A ennegrecer papeles interminable!!, sino que 
se pasaba en conversaciones dictada9 y anima.das en· 
tre los disclpulos y los maestros, bajo el fresco umbra• 
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rre ó á los bordes de los arroyuelos de las villas pater­
t> ' 
nas de Carezzi y de Caffügiolo (1)1 Varias obras de esa 
época, especialmente las Disputationes camaldulense,, 
describen esa educación de manera que se la puede 
comparar, por lo amplia y liberal, A la moderntsima 
teoría de la libertad de estudios, en la cual se trata de 
que el educando, exento de toda traba, desarrolle las 
fuerzas de su propia naturaleza bajo la tolerante vigi• 

lancia de los profesores. 
Esta educación de que nos da Florencia esa brillan• 

te primicia en los albores del Renacimiento, conquista 
muy luego las universidades, donde eran tan arraiga• 
dos los prejuicios; pero las conquista, al fin, en Ale­
mania é Inglaterra para siempre. En Espa!ia, la poli• 
tica teocrática.mente inquisitiva de los Austria, la aho• 
ga¡ en Francia, algunos siglos más tarde, la Revolu• 
ción la transforma, unif armando la ense!ianza con un 
tan estricto sistema de planes y programas obligato­
rios, que desfigura, acaso para siempre también, la 
bella obra de la libertad. A su imitación, refórmase 
asimismo esa libertad de los estudios superiores duran• 
te el siglo XIX en la propin Italia, en las Es pafias, en 
Portugal, en todos los po.tses l!amados «latinos», donde 
la educación moderna queda incompleta, precisamen­
te por haberse separado, en su polltica revolucionaria, 
de la obra hoy antigua del Renacimiento. Tal es, para 

.. ciertos palees, la fuerza educatoria do la Revolución 
francesa: borra el antiguo ei-plritu de la libertad de la 
ense!ianza que el Renacimiento pugna por inculcar en 
escuelas, colegios y universidades, para construir un 

(1) J. Zeller: Italie et Renai.,,ance, 2 vola., Parla, 1883¡ 
L I., pág. 81. Véanse: E. Rosooe, Life of Lorenzo de Medici, 
London; Alt. von Reumont, Lorenzo (t Magnifico, 2 vol1ime­
nes; Lolp1tg, 1879. 
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nuevo sistema, el de la uniformidad ; sistema ilógico, 
puesto que aplaca todas las diferencias de los indivi• 
duos para someterlos á planes obligatorios enciclopé• 
dicos, que ahogan el desarrollo 'de las especialidades 
innatas, mecanizan las psicologías y tienden á des• 
truir la originalidad. En países sajones, el individua­
lismo de su carácter, coadyuvado por el espíritu de la 
Reforma, ha evitado esas insensateces (1), 

§ 83. Influencia dt la Reforma sobre la educación.­
He esbozado más arriba, siguiendo una idea lógica, la 
influencia que hubieron en el espíritu educa.torio mo • 
derno, de Italia, Francia, Espafia y demás pafses lla­
mados «latinos•, el Renacimiento, la polltica anti• 
reformista, la fllosofia del siglo xvm y la Revolución 
francesa, y en los paises «sajones•, Alemania é Ingla­
terra, el Renacimiento; veamos ahora, antes de ter• 
minar este capitulo, y simplemente por via de com­
plemento aclaratorio, lo que produce en éstos la Re­
forma, el más eficaz colaborador de las nuevas ten­
dencias de sus liceos y universidades. Como hecho ca• 
pital, la historia documentada de la pedagogía ha de• 
mostrado que los orígenes de la enselianza primaria 
son protestantes, por pensamientos y obra de los va• 
rones más ilustres de la Reforma: Calvino (1609-1664), 
Melancbton (1497-1660), Zwinglio (1481-1632), Lute• 
ro (1483-1646), Ratich (1671-163ó) y Comenio (1592· 
1671). 

En Alemania, los autores comprenden exprofeso en 
uno solo los tres movimientos coetáneos, Renacimien• 
to, Reforma y Contra-reforma, como factores origina• 

(1) V6anae 111 !eatonea del Congreao francés de 1875, cape, 
olalmento ,loa diac11r1oa de Dupanloup y Laveleyo, acerca d& 
la LUJerté ele Venaeignement. 
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rios de la educación moderna. El libre ea:amen es el 
principio del nuevo criterio cientiflco, asl como la ne• 
gación de ese libre examen fué la pesada losa que 
aplastara el pensamiento en la época escolástica, El 
nuevo espíritu fué, pues, también para su ensefianza 
secundaria y superior, una portentosa inyección de 

vida. 
En Inglaterra, basta citar un hecho para compren-

der la importancia que la Reforma tuvo en su espíritu 
educatorio: y es que ella estalló en su primera univer• 
eidad con las predicaciones de Wycliffe. Wycliffe, el 
padre de la.Reforma.en Inglaterra, fuéestudiantey pro• 
fesor en Oxford; alli inauguró su propaganda en 1356, 
con su tesis The last agt oft he Church; alli la desarrolló, 
contagió y convenció el total de estudiantes Y profeso­
res, al punto de hacer de esa universidad el primer ba• 
luarte de sus doctrinas, y de ocupar la rectoría de uno 
de los principales colegios (BallioZ College). Hoy todas 
las historias de la Iglesia de Inglaterra comienzan con 
la acción y la influencia. de Wycllffe sobre Oxford, Y 
de Oxford sobre Inglaterra.. Circunstancias politicaa, 
aqui como en el continente, colaboraron después á la 
generalización de un movimiento universitario en eu 
origen, y por tanto, desinteresado y cientlftco. Ello ea 
que el nuevo espl.ritu de la educación se inicia con las 
nuevas predicaciones religiosas. Y en efecto; termina• 
da la revolución que Wycliff e provoca en el pensamien­
to inglés, y completada con el Renacimiento, que llega. 
alll tardío y desvirtuado, surge la nueva educación, tal 
cual se da hoy en Inglaterra., con ligeras modificacio­
nes. No la alcanza la «gran rebelión• (Ox!ord y casi 
todas las demás universidades inglesas á su ejemplo, 
la execraron); y la Revolución francesa no atraviesa 
el estrecho. Apenas hoy, y sólo hoy, el universal mo-
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vimiento económico amenaza alll también modificar, 
si no destruir, el viejo espiritu clásico. Y el hecho de 
agitarse también en las universidades y el Parlamen• 
to de la prudente Inglaterra, pafs eminentemente con• 
servador y tradicional, es el slntoma más elocuente 
de su universal violencia de cataclismo. CAPITULO IV 

F.SPÍRITU DE L! EDUCACIÓN CONTDIPORÁNEA 

SUMARIO:§ 34. E! factor económico como idea-fuerza que pro­
mueve la actual revolución eduoatoria.-~ ::45. Oomproba­
ci6n de la índole econ6mica de la universal revolución actual 
de la educación.-§ 36. De cómo las cuestiones morales 7 
poUtlcu tienden á objetivar,e en la edad contemporánea en 
la cuestión económica.-§ 37. Proclamas de la opinión pú­
blica en el actual movimiento de la educación en Alemania, 
Francia é Inglaterra.-! 38. Orftlca de eaas proclamas.­
~ S9. Influencia del cardcter nacional en Francia, Inglatem 
J Alemania en relación á 1u1 re■pe01iv11 tendenciu de re­
forma de la educación.-! ,o. La circur~pecci6n citntf{lca y 
la prudencia polUiea como raagos oapltale1 on la edncaci6n 
inglesa.-§ 41, Sfmbolo1 de Kipling aplicables al espfrhn de 
la educación anglosajona.-~ 4.2. Ineflc■cia de la edncaci6n 
alemana para formar al individuo.-§ 4S. Dealderatnm de 
la educación ingleaa: formar el perfecto ciudadano, -
§ 44. Espfrltn pantefsta de la educación alemana: importan­
cia, generación y dlf u1l6n de loa gr1nde1 desarrollo• del 
pensamiento alemán contemporáneo.-~ 45. Nacionatiamo 
de la educación alemana. 

§ 84. El factor econ6mico como idea-fuerza que 
promuetie la acttt.al retioluci6n educatoria.-Hay un 
factor indispensable en los modernos tiempos, para el 
progreso de toda sociedad: el econ6mico. Todo el 
mundo polltico y cientlftco se posesiona cada dla me• 
jor de este aserto; cada pensador bre6a por hallar los 


